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y j a m ' s f u é vencida por el capital, . 
pues cuando careció de fondos pa- j 
r^ mamtener sus operarios, acudió j 
a/prestowo^ pagando intereses pa- | 
ra. evitar kt paro. Esta Sociedad, I 
d;es4e su fiMiidacióñ no repartió be
neficio aigauo á sus aecionistas y sus | 

para que las Autoridades gubórna- ^i^^ció^es ¡se cotizan al 10 porOiO! K, 
ti vas y el público e^. general des 
pierte. Muchos de los disgustos su 

EXTRAVAG 
Es curioso el estudio de las últi

mas huelgas y puede conducirnos 
á soluciones de mérito indiscutible 

¿ ü © •ta.'UL^ •xrlrsT'&ia.? 

" . » i 

fridos y gran parte de las inju*ti>-
cías cometidas con ciertos patro
nos, obedecen á ignorancia y á 
sentimentalismos inexplicables en 
personas oficialmente doctas, aun
que efectivamente ineptas. 

Cuanto vengo razonando, desde 
mucho tiempo ha, acaba de confir
marlo el Ministro de Fomento y se 
prueba plenamente con los conflic
tos obreros recimtísimos. Mis lee 
tores saben, que sostengo el crite
rio de que hoy no hay luchas entre 
el 93pítal y el trabajo en España; 
Que las diferencias entre pairónos 
y obreros se reducen á insignifi
cantes apreciaciones, generalmen
te puntüICfsde amor propio mal en
tendido; y que la verdadera causa de 
los conflictos está en ¡a política pro
letaria. Hay en la masa obrera una 
semilla de inmoralidad, una malé
fica infección societaria, una hipo
cresía tan grande, que únicamen
te la sagacidad de un observador 
tenaz puede obtener resultancias 
evidentes. 

El Ministro de Fomento, ha ce
lebrado una conferencia con los 
ferroviarios de Barcelona. Los re
presentantes expusieron al Sr . Mi-
mstro sus puntos. Este funcionario 
^cs ratificó las conversiones que 
i3S Compañías hacían, es decir, 
<iue las peticiones esenciales, lo 
verdaderamente útil á la clase 
obrera estaba concedido con la ra
tificación d&l Sr. Vilianueva. Ape-
sar de esto, la Comisión se reservó 
hasta consultar con Barcelona. La 
sorpresa del Ministro y de toda 
persona sensata que conocía el 
asunto, ha sido extraordinaria al 
saber que la Comisión en vez de 
comunicar y consultar con los obre
ros, daba una nota declarando la 
huelga en virtud de acuerdos toma
dos en lá última asamblea, afirmando 
falsamente que se negaba á los 
obreros la totalidad de las preten
siones. Tales mentiras y faltas de 
decoro, obligaron al Gobierno á di
rigir una nota á todos lOs periódi
cos de provincias poniendo de'ma-
niñestoía insólita é incorrecta con 
ducta de la Comisión obrera, 

Es necesario que los monárqui
cos se percaten, asi como los ele
mentos da orden, de que no se tra
ta de luchas reivindicadoras de los 
derechos del hombre, así de justa 
demanda de oprimidos y explota
dos, sino de movimientos sindicalistas 
internacionales que impulsados por 
la codicia ó por la lucha contra el 
régimen alfonsino, ó contra deter
minado Gabinete; ó contra deter 
minado Ministro, pues hay multi
plicidad de casos, provocan con -
flictos de todo género á los fines 
indicados. 

Hay Sindicatos que esperan in
vertir sus capitales en negocio^: 
arruinados por las huelgas; y otros 
reparten dinero entre los corifeos 
socialistas y revolucionarios demo
cráticos, para que empleando todo 
género de infamias bajen las accio
nes que el Sindicato arrebata ale
vosamente. Esta clase de picaros" 
son los autores de infamanteU pro
cedimientos quese denominan sa
botage y boüjsiliage. 

Para demostrar lo expuesto, 
contemplaremos ;el'acto de los fe
rroviarios con el inocente Mimstro 
de Fomento,. y recoi daremos dos 
huelgas conocidísimas. 

La^ Sociedad «Duro-Felguera» 
estableció ur» industria competido 
ra de todas k s extrangeras que 
evplotaban el capital español y dio 
cabida ó 2.000 obreros en fundición 
nes, minas y oficinas. Esta eniidad d 
luchó con todo género de cooflicto 

fcieA-^esót-ob!'«rosco/ioce. I ..__gjj^^ j^j .^ ^^ ^^ ^..^^ ^^^^^_ 
doj^9 da todo esto, en vez de utik- 5 <- . . . . . . _ . .̂  . " i táaiíte á quien la suerte le fué ad 
zaP laumediación de .Consejos de . ^ ^ ^ ^ ^^ ^^^ ^.^.^^^ ^~^^_ ^ ^ ^ j ^ ^ _ 
Conciliación que el ino'vidable don , do completamente arruinado, no 

a Cierva propuso a las | heredando esa hija más bienes que 
y que consta en la Ley de j 

Juan de 
' Cortes 
. 19 de Mayo de 1908, pidiendo lo 
I que estimara los obreros, sin per

juicio de continuar trabajando, con 

un nombre honrado que ha sabido 
í conscivar con su virtud arriso-

adá. 
El persona elegante y distinguí-

: criterio noble y decoroso, llevando ¡ ^^ y ^.^ ^^^ ^^¿.^^ de fortuna 
> las diferencias al Consejo cbncilia-
• torio ó al arbitraje, optaron, sin 
\ razón ninguna, por abandonar el 

trabajo y dejar que los hornos se 
apagasen, causando nn perjuicio 
gravísimo é irreparable a l a Em
presa, sin fundamentos, por gusto 
de hacer daño, sin causa. 

Los obreros tranviarios de Mur
cia, empiezan pidiendo y amena
zando con la huelga, prescindiendo 
de los correctos procedimientos de 
la citada Ley de 19 de Mayo de 
1908, tratando de causar un daño 
efectivo á una Empresa que tam
poco dio una peseta de beneficio á 
sus accionistas y cuyas acciones se 
cotizan al 29 por 0[0. 

Cosa rara , covincidencias que 
sirvan para ver. ¿Que conducta si
guen los obreros, tan inexplicable 
con los que solo expone 5 su capi 
tal y en vada los agramaron? Una | 
conducta inexplicable para mu
chos; fácilmente comprensible pa

cón que hacer frente a l a s luchas 
de la vida que un sueldo de 4,000 
pesetas. 

-¿ ? 
—Tan solo con esos ingresos 

cuentan y es cierto como Vd. me 
dice que las ve en el Club, en los 
pabellones de feria, en el cine y 
teatros con frecuencia y aunque 
tanjo !a madre como las dos chi
cas son habilidosas, calzan bien, 
llevan hermosas plumas en los 
sombreros, toilettes bien confec
cionadas y de géneros bastante ri
cos. 

—; ? 

la^ue muchas veces superan á lo 
i presupuestado. 

-¿.....? 
I —Si, tienen excelentes relacio-
I nes, reciben gran número de visi-
I tas de dia y de noche; tan solo 

existe una hora vedada para en
trar en esa casa La hora de hs co
midas. * 

—¿De qué viven? 
—Viven, si eso es vivir, de no 

comer. 
* * * 

—Sí: tienen un chico estudiante; 
se prepara para militar. Esto aquí 
no es muy costoso, unas 60 pese
tas mensuales. 

¿ ? 
—Hagamos números como usted 

desea. Casa económica y poco hi
giénica seguramente, luz, agua y 

i ra los que estudiamos la cosa pro- criada 95 pesetas. Círculos de re 
letaria. 

Hay que ser francos; sean fines 
económicos ó sean políticos, ó am 
bos propósitos á la vez, es lo cier
to, quetodo esto es resultado de 
las visitas de Pabló Iglesias y de-
má.s salvadores revolucionarios. Es 
cuestión de moneda. No cabe duda 
sobre ésto. La informalid-id, la ini
quidad y la hipocresía de los direc- t 
tOres de los Obreros no tardarán ! 
en sufrir su corrección; pero, en- ¡ 
tre tanto, es hora de que los Go
biernos se dejen de contenaplacio-
nes ó de complicidades y líéven ftl I 

! Parlaníento con toda sinceridad la \ 
! cuestión, proponiettdo la concilia I 

Í
ción óbl^at^r ia y la inspección 
gubernativa como trámite premia | 

j á la declaración de las huelgas. Es- I 
ta reforma y lá de imposición de I 
penas s e y e r a s á los patronos y - | 
obrerosque de una manera proba»- | 
da den lugar á conflictos emplean- j 
do mala fé ó faltando á lo pactado 
sobre contratos de servicios, son 
tan necesarias como justas. Todrj 
lo que no sea abordar el problema | su Animación, su impoítancia con 
y corregir abusos, es complicidad ( ^^ Psesencia de estos Augustos ve-
con fines políticos, ó miedo estú- í ^mos que la villa coronada cuenta 

creo 20. Periódicos f/grai*ines y 
obras benéficas 7'50. Teatros cine 
y extras 25 pesetas que unido todo 
al coste de los gastos del estudian
te, que serán unas 75 pesetas 
mensuales, hacen 222 50 pesetas al 
mes. 

-¿.. . . .? 

—No hay otros ingresos que los 
que el sueldo que antes le dije les 
proporcionan. A esos gastos añada 
los santos en las chicas, días que 
invitan á sus amistades á tomar 
un thé ilustrado, la reparación del 
guardarropa y los mil imprevistos 

Esta conversación escuchaba el 
cronista, que sentado á la puerta 
de un circulo de recreo, veia desfi
lar la multitud que regresaba de su 
paseo favorito. Después de escu
chada la última pregunta veia pa
sar familias y familias, y de vez en 
vez se hacia el cronista aquella 
última pregunta de la conversación 
que á su lado sostuvieran dos ss-
ñores. 

En esta época se presencia ese 
desfile de familias luciendo plumas, 
gasas, caladas medias,lindos zapa
tos, toilettes luj'osas y deslumbran
tes, y ya pronto magníficas pieles 
que abrigarán tal vez las heladas 
carnes y que producirán, sin duda, 
frío intenso en los estómagos que 
luego traerá la bancarrota con las 
visitas del médico que irá á recetar 
tónicos y reconstituyentes c: n que 
combatir la anemia que ocentuán-
dose se convertirá en la horrible 
tuberculosis que pudo evitarse 
viviendo la vida del faograr, sin plu« 
mas ni perifollos, sin teatros ni soi-
rées, pero con sanos y abundantes 
alimentos que se tienen,castigando 
los gastos superflúos y atendiendo 
á lo primordial. 

Cuántas veces lectores, os pre
guntareis de muchos ¿de qué vie-
ven? 

Y el cronista os contesta como 
aquel señor de la puerta del circulo 
á su interlocutor: 

jViven, si eso es vivir, de no co
mer! 

B.B. 

C i l i Di HlID 
Los Reyás vuelven. 

Han llegado á Madrid los Reyes. 
Quiere decir ello que la capital de 
España vé hoy realzada su vida. 

pido. 
Jesús Villazón. 

entre sus más predilectos hijos.. 
¿Sabéis cual esuiiode los moti

vos que hacen aburrido y desaira-
-do á Madrid, durante el; estío? Es 
la ausencia de los Monarcas, el 
fipartamiento de la vida palatina, 
el alejamiento del solemne explen-
dof y setveridad que llevan consigo 
las manifestaciones todas de la rea
leza. . 

Joven, admirada de todos por sus ¡ E n verano, Madrid añora la vis 
virtudes y buen corazón, adorada \ ta de estos ¡Reyes tan queridos, tan 

f\aría Ter<ísa 
La infanta María Teresa, ha fa-

lecido. 

por SU9 paisanos, los madrileños, 
que sabían podían contar eo^ ^ l a 
para toda obra caritativa y bené
fica, respetada por todos los espa-
ñoles^ sin distinción de partidos ni 
ideas políticas, baja al sepulcro sin 
que tras de sí deje más que la lu-
tniíwsa estela que produce el pa
sar por este mundo haciendo el 
bi^n. 

E L Eco DE CARTAGENA se asocia 
de todo corazón al dolor nacional 
por tan sensible pérdida. 

D . E. P. 

sinipátrcos, tan buenos. Por las ca
lles dje la gran ciudad no circulan 
los graves, los majestuosos, los 
arrogantes carruajes de la Casa 
Real. En las fiestas populares flota 
la triste nostalgiíi de los Monarcas, 

Pero terminó el veraneo. La cor
te regresa á su ciudad, á su cuna, 
á su centro. Y el pueblo madrileño 
•ííue es buen¿, (jue es patriota y 
qvtó es monárquico, descubie su 
frente al paso de los Reyes que 
tornan. Es un saludo de gratitud, 
de respeto, de amor... 

Madrid vuelve á contemplar á su 
Rey apuesto, á su Reina hermosa, 
á los belos retoños del augusto 
flaatrimotiio. Ya está alegre esta 
ciudad hidalga que merece ser Cor

te de tan hidalgos Señores. Con 
frecuencia, diariamente, los Reyes 

i pa-sean su juventud, su simpatía 
por Jas calles madrileñas. Alli don
de es notada su presencia el pue
blo lo aclama, el pueblo los vitorea. 

Nosotros sentimos una gran 
emoción cuando vemos un coche 
lirado per cuatro muías que corra 
veloz, por las principales vías cor
tesanas. En ese coche señorial, au
gusto, van unos niños adorables, 
los hijos de los Reyes. Los princi-
pitos de balada. Tienen una belle
za sugestiva, un encanto irresisti
ble. 

Y cuando á nuestro lado pasa la 
fastuosa carretela que lleva en si 
la encarn;ición de la realeza, de la 
inocencia y del amor, nuestros la
bios musitan unas palabras de afec
to, nuestro corazón late en un es
calofrió de entusiasmo. Saludamos 
y nuestro saludo es contestado por 
unas manecitas angelicales que 
marcan una reverencia militar. El 
Principe de Asturias con sus her-
manitos, dan un aspecto de belleza 
á la ciudad noble que les vio na
cer. Por esto el pueblo madrileño 
abre paso á la infantil comitiva. 
Los hombres piensan en el futuro 
Rey. Las mujeres lanzan un piro
po tierno á la belleza de estos ni
ños adorables... 

Los Reyes vuelven. Sean bienve
nidos los que traen á Madrid el e s 
plendor de la realeza, el brillo de 
la Magestad. los qw» traen a esta 
capital hospitalma y generosa, 
timbres preclaros de virtudes hi
dalgas. 

Luis de Galin&oga 

x>. o . 3VE. 

El Señor 

2)off Ignacio Sómez Martínez 
Falleció el día 24 de Agosto último 

A LOS SI AÜOS DE EDAD 

DESPUÉS DE RECIBIR LOS SANTOS SACRAMENTOS 

Las misas que se celebren el martes próximo, 24 del actual, 
á las diez de la mañana, en la Consagrada Iglesia del Santo 
Hospital de Caridad, serán aplicadas por el eterno descanso de 
su alma. . , 

La familia, ruega á sus amigos la asis
tencia á tan piadoso acto, quedándoles por 
ello eternamente agradecida. 

Cartagena 21 de Septiembre de 1912. 

fl Ui Wejis 
y el censejo le hoy 
- ( 3 ) -

Madrid23 11 m. 
El Presidente del Consejo de Mi

nistros conferenció largamente con 
S. M. el R y sobre los asuntos de 
actualidad, muy especialmente de ia 
cuestión de los ferroviarios. 

Esta mañana se celebrará el anun
ciado Consííjo de Ministros que será 
presidido por el Rey, y al que se 
le dá alguna importancia. 

Asistirán todos los ministros. 

Miümii 
Burgos, Septiembre. 
La inminente firma dei tratado 

franco-español encamina de nuevo 
la atención del público á nuestros 
vecinos de allende el Pirineo. El 
francés, que viaja poco por el ex
tranjero y padece la manía de ha
llarlo todo allí ridículo y miserable, 
y el español, que no sale de su 
país, se desconocen á cual más. De 
esto nacen esas crisis periódicas de 
acrimonia en la prensa de ambas 
naciones, á pesar de los sentimien
tos amistosos que en el fondo tie
nen. Si no considerásemos tan su
perficialmente la psicología del 
pueblo vecino, evitaríamos cierto 
asombro y cierta indignación, al 
tiempo que una ligera observa
ción directa, clarividente é impar
cial mostraríanos el interés que 
tendrían en entenderse dos pue
blos chechos para entenderse» y la 
posibilidad de conseguirlo. 

Casualmente, la Correspondencia 
de España, uno de los diarios más 
serios de la península, publicaba 
días atrás un artículo sensacional 
acerca de la próxima accesión del 
Gobierno español a l a Triple Enten
te. Nada tiene de extraño semejan
te orientación, si se considera que 
el gabinete Canalejas, al tiempo 
que defiende con aspereza los inte
reses nacionales en Marruecos, es 
profundamente liberal y francófi 
lo, (luego exporidré una prueba m-
teresante de esto). 

Ahora bien, ¿qué vale, política, 
económica y militarmente, la Es
paña de hoy? ¿Qué valdrá la de 
mañana?-Muchomás^deloquese 
cree comunmente en Francia, don
de, lo repito, la g -̂an prensa nos 
entera poco y mal de las cosas de 
Europa en general y de España en 
particular. 

Limitada actualmente á su pro 
pió territorio, muchísimo más ade 
euado á la actividad de un pueblo 

-

: 

(I) «La Dépéche», importante periódico 
francés que en estos úitimos tiempos se ha 
distinguido por sus campañas contra nuestra 
nación, publica este articulo que traducimos 
por lo excepcional de su texto. 

¡Tan poco acostumbrados estamos á que 
nos hagan justicia nuestros vecinos de allen
de el Pirineo. (N. delT.) 

de 18 millones de habitantes que el 
gigantesco y, por consiguiente, 
efímero imperio de ^ í ^ s ; salida 
del tempestuoso período de reac
ciones y revoluciones sucesivas en 
que se revolvió hacia el último ter
cio del siglo XIX; en una palabra, 
replegada sobre sí misma en ver
dadera cohesión política, por de
cirlo así, la España actual se pre
para un renacimiento que bien po
dría, dentro de poco, asombrar á 
Europa tanto como lo hicieron an
taño «la resurrección» de Italia ó 
el prodigio vuelo germánico. 

Económicamente hablando, nun
ca se ha negado la riqueza de la 
mayor parte del suelo y, sobre to
do, del subsuelo españoles; que po
drían hacerse, y sin duda se harán 
al fií, fructificar de modo infinita
mente más productivo que en lo 
pasado. Cereales y vinos, algodón 
y tabaco, cría de ganados, indus
trias textiles, minas y metalurgia: 
he ahí las principales fuentes de 
prosperidad qae España se propo
ne explotar de manera metódica y 
completa en lo sucesivo. A más de 
esto, continúa por buen camino la 
obra de mejoramiento financiero 
emprendida hace unos años por el 
señor Villaverde; y al más super
ficial observador no puede en mo
do alguno dejar de chocar la inten
sidad del tráfico de los puertos im
portantes como Btrcelona, Valen
cia, Bilbao, Cádiz, Málaga, Palma 
de Mallorca, e tc . 

Pero lo que tendtá más directa 
importancia en la eventualidad an 
tes mencionada, es evidentemente 
el elemento militar. Ahora bien, 
España sostiene un ejército de 
115.000 hombres, que va á ser re-
forzado^considerablemente por la 
aplic jción de ¿una nueva ley refe
rente al servicio militar obligato
rio. Tal efectivo parecerá quizá 
desproporcionado á la misión poli-
tica, más bien desvanecidas,en que 
está confinado de.sde hace mucho 
tiempa el país; pero sin duda lo 
requiere la frecuencia y la violen
cia de las huelgas. Ese ejército se 
halla en plena labor de reorganiza
ción, de modernización. Su mate
rial está á la altura de los mejores. 
Los jefes tienen buena cultura cien
tífica y están muy al corrie ¡te de 
los progresos mi i ta res realizados 
en el extranjero, según he podido 
juzgar por un general de Estado 
Mayor y por un comandante de 
Artilleria, que fueron comensales 
mios. El soldado español, como se 
sabe, siempre estuvo entre los más 
sufridos y valientes. La Marina se 
ha reconstituido desde 1898. Espa
ña posee lo menos cinco buenos 
acorazados y cierto número de tor
pederos, y se dispone á construir 
una segunda escuadra, tambié.i 
moderna en absoluto, por supuesto. 

Ahora bien, he aquí precisamen
te, al parecer, el principal interés 
que la alianza española tendría pa
ra las potencias de la Triple Entente 
y particu'armen*e para Francia. 


